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LA ACTIVIDAD PESQUERA 
EN LA SOCIEDADNASCA 

INTRODUCCIÓN 

a sociedad Nasca estuvo asentada en la costa 
centro-sur peruana. Alcanzó una fuerte pre­

sencia en el per;"odo de los Desarrollos Re­
gionales Tempranos, (200 años a, C. y 600 

años d. C). En su producción materlal, ampliamente 
conocida, dcslacttnlos ceramios, lejiJus, geoglifos y ta­

lbs en maderJ. y pj(:,dra. Nasca habría tenido su cl.pital 

en el sitio argueolúgico de:: Cahuachi (Rowe, 1970; 
Orefici, 1991; Sih-erman, 1992). 

1 lemas oncmado nuestro estudio bacia la acti,,-idad 

pesquera Nasca. en el contexto de la producción eco­

nómico-social. Para ello analizamos los motivos plas­
mados sobre la cerámica l

, los datos de campo obteni­

dos en las excavaciones y la información etnohistúria. 

ASPECTO GEOGRÁFICO 

J.<1 cost;::¡ centro-sut est71 uhic:;::¡,!a entré' los 1.1U 4()' y 

los 15° 40' ele latitud sur y comprende a los valles de 

Pisco, lo., Nazca :,' Acarí. 

Se trata de una amplia zona árida, clasificada entre 

los desiertos más secos del mundo. Está surcada por 
estrechos valles y iimitada al Este y oeste por la cordi­

llera andina y el litoral marino-

La rk¡uez8. hiológica del mar, debido a la corriente 

fría de Humboldt, se \'e acrecentada por la presencia 
de la bahía de Paracas, el centro de aHuram.iento rnás 

importante del litoral peruano. 

La socil'd:1d N:J.SCl apnwechó al máximo tstas con­

diciones 1l1atl'riale~ de su rerriturio. En los valles cons-

LtI,ú Miranda'" 
PedroN01IOo* 

truyó una seóe de galerías filtrantes para captar el agua 
suhterránea y ampliar la frontera agrícola; en los de­

-"jertos aprovechó los afloramientos y, desde luego, ex­
plotó los recursos marinos. 

LA SECUENCIA ALFARERA NASCA y SU RE­
LACIÓN CON LOS DISEÑOS MARINOS 

Al 1'e\-isa1' las secuencias propuestas a partir del es­

tudIO de la cerámica I\jasca, encontramos Clerta coo­
\-ergcncia entre los criterios utilizados. A continuación 

presentamos un breye resumen de ellas, relacionándo­
las al tema de nuestro interés. 

Fase Nasca 1 

En lugar de la pintura post-cocción, empleada por 
los Paracas, los Nasca introdujeron el uso del engobe 

(Carmichael, 199:1). Otra nove,l;:¡el es la presenr:ia cld án­

gulo agudo en las bases de las tazas; rasgo que tendría su 
origen en Topará. Las vasijas llevan motivos pintados 

hasta con nueve colores. 

Figura 1. ¡I {cm: fami/ii! SmWl/fli!(·. 
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PROCESO CULTURAL NASCA y SU RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD 
PESQUERA DE ACUERDO A DIVERSOS AUTORES 
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En cuanto a la iconografia marina, es re1ativamente 
abundante y representa a los pescadores en plena acti­
vidad, pero los peces aparecen trazadcs de modo bas­
tante c,,'iquemático. 

Fase Nasca2 

Se generaliza el uso del engobe. Las representacio­
nes de los peces ganan definición: Su cuerpo aparece 
dividido en dos partes, diferenciadas por colores. El 
diseño del (boto;) (Orca gradiator) se vuelve complejo. 

Fases Nasca 3 y 4 

Durante estas fases el estilo Nasca se expande por 
los territorios actuales de Chincha, Paracas e [ca, Sarah 
M.sse)' (1986) sostiene que «la influenda Topurd desupa­
recid en el Periodo Int~rm8dio Temprano 3, cuando tina admi­
,tis/ración intrusa, asociada ron un estilo }\'a5((1, llegó al valle 
nltu de [ccm, Previamente, John Rowe, en 19íO, había 
afirmado que «/a fose 3 del estilo Nasta en [C(/ fJlarra Nn 
cambio de orimloriffn ftm brusco; que .fl~t!,jfrl,! 11114 t'onqllÍ.sfa 
militar; la inflllencia Topará casi di'sapl1n!rfj, sierráo rempla­
zada por ¡"(hiendas proi'f11imles de 1M mIles de ¡\'asra. El 

PARACAS 
CAVERNAS 

mit de Nascd 3 iJS uniformc en foda In zona de distriburtón, 
desde Ica hasta Acatf, jo ql/e sugiere 1m alio grado de cenirali­
zacióm). 

Estas fases han recibido nuestra mayor atención, 
porque sus representaciones permiten apreciar mejor 
la actividad de pesca y a los pescadores. En los ceramios 
aparecen, además~ motivos ictiomorfos como tema «cen~ 
traD> de la iconografia, especialmente en platos. A par­
tir de:: e::stus mutivos se han pudidu idt:nüficar algunas 

especies marinas. 

Fa5CNasca5 

En e~ta fase cambia la tradición cultural que venía 
desarrollándose. La representación de los peces se vuelve 

geométrica y no se dibujan de perfil sino más bien, de 
un modo plano. Asimismo, los peces toman un lugar 
secundario en las vasijas) y no es posible diferenciar las 
especies representadas. Estas variaciones, gue pertene~ 
ccn a un cambio general. han suscitado muchas 
¡nterrogante~. Según Proulx (1994), es un tiempo de 
grandes experimentos e innovadones en el estilo Nasca, 
que hacen desaparecer \"arios motÍ'vos del período an-
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Figura 2. Cardumc'I de anchotV!tas. 

terior, denominado «monumenrab}. Blagg se inclina por 
un cambio en la cosmovisión nasguense, fomentada 
por una revolución religiosa. 

Fases 6y 7 

Las representaciones de peces pierden variedad y 
pasan a un nivel secundario. Los pocos dibujos se vuel­
ven geométricos. Se aprecia en estas fases una tenden­

cia hacia la geornetrización y abstracción de los dise­
ños. Figuras antes más pequeñas, como narigueras o 
diademas se convierten en los diseños centrales. Apa­

recen representaciones de carácter hélico, guerreros, 
armas y cabezas trofeo. 

Fases 8 Y 9 

La cerámica se 'vuelve menos fina. La decoración se 
torna aún más abstracta e incorpora motivos foráneos. 

Los temas marinos escasean o no pueden' definirse. 

ANÁLISIS ICONOGRÁFICO 

De manera general, podemos definir tres grupos de 
representaciones marinas en la cerámica Nasca: 

* Representaciones de peces 
* Representaciones de pescadores 
* Representaciones del «boto», ser mítico relacio­

nado con el mar. 

LOS PECES 

Las representaciones de estos animales varia desde 
lo esquemático hasta la abstracción, pasando por el 
naturalismo. 

La mayoría de los diseños son convencionales, de 
manera que resulta difícil reconocer la c3pecie mostra-

da. Los peces muestran dos o tres aletas dorsales y otras 
tantas vcntralcs, mientras la aleta caudal se presenta 
partida en dos. 

En los platos, donJe los peces aparecen cumo tema 
central, predomina el naturalismo. En ellos se puede 
apreciar la variedad de especies explotadas, propias de 
un mar pródigo. Los peces presentan la columna verte­
bral de color blanco, adornada con rostros, probable­
mente de cabezas trofeo_ El cuerpo dividido 
longitudinalmente, pintado de negro o rojo en la parte 
superior y de blanco en la zona del vientre. La caoeza 
con un gran ojo circular y las agallas como líneas trans­
versales al cuerpo. 

Proulx clasificó en tres grupos a los diseños de pe­
ces en los platos de las fases 3 y 4: Peces planos, enros­
cados y alargados. Como vemos, su clasificación res­
pondió a la necesidad de diferenciar sus formas, sin 
pretender identificarlos a nivel de especie. 

LOS PESCADORES 

Suelen llevar un gorro de malla ajustado al cabello, 
puesto hacia delante formando un moño. Cargan en la 

espalda su instrumento de trabajo, la red, sujetada al 
pecho por un nudo. En sus brazos llevan tatuajes con 
Jiseños marinus. 

Foto 1. Representación de un pmador de fta/Uf elevado. Su 
vestido está adornado COIT peces. Lleva sobre la cabeza IIna malla. 

·1 iene pintura facial en forma de lagrimones. En la parte superi01; 
ei ceratllio pre¡(,lIta diJ('ños en forma de pulpo (fue t"rdia 
j\CoJCo).EII la parle po.rtenor se reconoce a un peJCador con los 
brazo! ~ .... ·tmdido! .:,!/dos al pu:rotl<?je principal. 
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-
FA MIUA NOMBRECOMUN FIGÜRA-' 
Serranidac Mero 1 
Engr<H~lidac O Clupeidae Anchoveta o Sardina 2 "'---_ ... 
Paralichtbyidae Lenguado 3 
Lobútidae Berrugata 4·'-

Chondrichtyes Tollo, tiburón " Serio!elb CojinoY<l 6 

.. i\nisotre-U1U~ Chita 

Generalmente aparecen representados en las bote­
llas globulares de as"" puente y un solo gollete; de 1m; 

fases 3 ~. 4, también llamadas Nasca Monument~L 

EL BOTO 

Presente en la traJiciún Paracas, e~ incorporado al 
mundo mítico Nasca. Yakoyleff (1932), identificándo­
lo como la orca, considera que es el dlO!.'> de los pesca­
dores. La orca suele ser ten1ida por los ¡.:~scadores de 
alta mar, ya que los ataca cuando realizan sus faenas. 

Figura J. "l"e!~¡;¡¡ad(J". 

IDENTIFICACIÓN DE ESPECIES 

Para identíficar las especies, las regisrramos gráfica­
mente y procedimos a su comparación con bs tablas 
de identificación proporcionadas por el Ih.[ARPE. 

La representación del boto fue una de las más dis­
tintivas. Aparece con una franja central en el cuerpo, 
adornado a veces con cabezas trofeo. lo que muestra 
su mayor s.tatus frente a otras representaciones. He­
mos encontrado que la imagen del boto pautó 1a repre­
sentación de otras especies marinas, 

Las diversidad de especies y su pron,:::1Íencia indica 
que las técnicas de los pescadores !'.,J as.ca fu-eron varia­
das (Tabla 1), Redeg tinas bastaban p<'lra c-;¡pturar los 
cardúmenes de especies pequenas, mientras hacían faJ-

i 
- ....... _ .. '---.. 

ta arpones r redes gruesas para obtener animales ma­
yores, 

En alg"uuas \'"lsij:is se aprecia a los pescadores en 
posidón decúbito ventral con los brazos extendidos, 
como ~j e-stU\·if~tan sobre .flotadores, El uso de estos 
aparato:;; ha sido documentado desde los tiempos 
precerámjco~. época durante la cual se lo~ confecciona­
ba con la pie,l de los lubu~ marinos. 

Otra altcrnatl\'a eran los conocidos caballitos de 
totora, Se manuractumhan con las fibras de las plantas 
ribc:.':reñas de los ríos y los manantiales. 

ACTIVIDAD PESQUERA Y SOCIEDAD 

La actividad pestJuera en la sociedad Nasca tuvo 
sus antecedentes más antiguos en la tradición de los 
prímeros pobladores de la zona; y los más recientes, en 
la influencia cultural de la sociedad Paratas, 

A difert:ncia de otros valles costeños, la mayoría de 
los valles de la costa centro-sur no se prolongan hasta 
el litoral marino, de manera que los conjuntos de pes­
cadores se encuentran g:cognificatnente distanciados de 
jos "I/allunos, Solamente mediante largas caminatas es 
posible el contacto entre ambos. sectores, 

L __ 



La secuencia alfarera muestra la relación entre los 

pescadores y otros grupos ocupaclonales de la socie­
dad Nasca. r~n esta pohlación, integrada por una enti­
dad polítíca centralizada, la producción estaba a cargo 
de los sectores espe.cializados, y era intercambiada por 

grupos de comerciantes. El papel jugado por los gru­
pos de pescadores puede verse rctlcjado de alguna ma­
nera en las m3nífesL1Cl0nes alfareras. 

Fnco se sabe acerca de la socielbd )bsca a partir de 
las eXGlvaciollcs de sus sitios arqueológicos. Lugares 
como Cahuachi han n:cibido una gran atenci('J!l, así 
COIllO alg\lTlo<; n'lllt'tlt(~fi()~ t'Il la" {Jllt'hraclao.; dt' loo.; Ya­

tles, pefO muchus sitios periféricos aún no se han estu­
diado o han desaparecido. Esto nos da una yisiún 

sesgada de b n:ali(bd ::\asca y nuestras conclusiones 
deben oasar-se en infurmaciones posteriores en el tiem­
po y en analogí~lS con otras sociedades coet:meas. 

Las cxcayaciones arqueológicas mostraron que en 
los sitios Nascl el consumo de productos agrícolas su­

peraba largamente a los marinos, pero no debemos de­

jar de considerar qUe estos datos provienen de lugares 

alejados de la costa. 

Documentos colot1laJes de los siglos XVl y XVll 
nos permiten entender un poco mejor a los pueblos 
pescadures. ¡-'~llns nns indican que estahan separados 
de los campesinos en las aldeas; que la tarea de pesca 

Foto 2. El! el p/alo. dOllde lo! pete.,. aparerell m"lo Ifma 
(tlllral. pl't:dom¡l/(/ el /wllfralislllo. E" tllo.¡ .re PfI['{!t aprt­

ciar la /'arledfl{j de r¡pnúJ I'.\.p/nfarl,¡ r, pmp;'H df mI mtll' 

jlrríd~'!,o. 1 -I!X prreJ ('.ff/m l'eprl'f(,llladof mil I,¡ (fJ!IIJ/J/h/ n rle­
!Jr,¡j rft (f)I{jl' h/rll/((). {ltlorntJda (01/ r/jJlm'. /,rr,h,,¡)/u!/~JlIi 

di' ({/J,(''{(lJ trlli'o. 1:/ (lferp'! dilú//(!o /oIZ:;illldi,!,¡!,m-lIi,'. /Ji!I­

Itltló tI!- JIiJ.'rll.l' !'Il¡r. o/ 1.1 },Ir/r slIper/{jr.) d,- 1!/~iJ!(" ili !tl 

,()!ld r/d IÚ·il/r.·. f ,,1 {{Ii;,"",,¡ (011 II!I·.~¡;I!I 1l!0 tÍr,'II/r!l'j !,/J 

'Z"-d/ItlJ (1l))1I! //1/( ,i.' 1I'IIIr,,', nt'/"/ ,1/ (1/1 r}fi. 

sólo incumbía a grupos especializados :;- que ellos eran 
los encarg:ldns dE' s::alarlos e interc:lmbiarlos con otros 

productos. Como menciona J\kedo (1967/ 1786-1784), 
"e! puerlo de Pi.i((; era riro ti! peJrado qm Ja/cm 10J indioJ} 

IltI'lm tl l'Clide!' (/ las prol-inúaJ de! inlerio':'. 

Pafa encontrar las evidencias materiales del inter­
cambio debemos poner atención en la red de caminos. 

Precisamente, durante el virreinato, en el siglo XVII 
dOJ pescadore .. de LAguna Grande Ilemball peJcado a Ita por 

uIla I'ía esfableáda a trad .. del definio J' similar a /tna ZaJ!ja. 
Esta mla, rada tirrIa tr{'rho, tmía mantOJlfS de piedra 1m 

.funOIl de J!.lIía)' JClllienterrado.f, HIlO.r tillajolifJ (IJlfilco.r) con 
{~2,lla o a~glll1a bebida para aplarar la sNh> (Rostworowski, 
1981: 86). Los ,"estigios de este camino aún pueden 
seguirse. Si consideramos los estudios de Engel (1991) 
para la 7.ona ele Pólrólcas, podemos afirmar que este ca­
mino se encontraba en uso en la época de Nasca. 

Este intercambio de productos proporcionaba a los 

pescadores los bastimentos que no producían. Y a la 
YCZ, les elaha prf'.sf'.nria rlf'ntto elE" b <;ocif't-bcL Sll parti­

cipación en la vida social queda demostrada por la pre­
sencia de deidades asociadas con el mar, dentro del pan­
teón Nasca. Un culto que aparentemente tomaron de 
los Paracas, y que se re formuló a medida que fortale­
cieron sus relaciones con las sociedades de la sierra. 

J ns pescadores también participaron en el intercam­
bio de objetos de culto. Por ejemplo, para sus ofrendas 
al mar cambiaban pescado por Jtro/J//J/fS con otros pes­
cadores. También colectahan la llamada "conr:ha 
Cahunchi" para cmnLiarla con los yallunos y sermnos, 
LJuie!les la apn:ciabml mucho para sus ritos (,\i\L 1do-
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latrías.. Legajo 2, exp n. año 1696). El nombre de esta 
concha sugiere alguna vinculación con el sitio arqueo­
lógico del mismo nomhre_ 

Dentro de la sociedad Nasca, cabe la posibilidad 
que algunos pescadores notable:'> ostentaron cargos 
públicos. Un ceramio de la fase 6 muestra a uno de 
estos personajes, finamente vestido, con un tocado que 
lo identifica como pescador y a su subordinado, tam­
bién pescador, a sus pies (Fofo ¡j. 

Esta d1visión social alcanzó su máxíma expresión, 
posteriormente. En el "Aviso" de Chincha, manuscrito 
colonial, se lee <lue existían en ese lugar "doce mil labra­
dores> dieZ IlJIi pfJeadores y seú mil melY(lderd'. 

Como en toda investigación arqueológica, notamos 
que sólo con mayores estudios será posible lograr un 
verdadero reconocimiento de las sociedades que nos 
antecedieron, y una mayor comprensión de los p:roce~ 
sos que desarrollaron para asegurar 5\1 suLsistencia, In­

vestigaciones posteriores nos permitirán mayores alcan­
ces. 

Figura 6. ''(.(;};'»01l11'~ 

NOTAS 

Todas las representaciones iconográficas que se pre­
sentan han sido tomadas de platos Nasca de fa colec~ 
ción del MAA-CCSJ\I. 
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